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			Capítulo 1

			Glasgow, Escocia, marzo de 1865

			El caballero bajó aprisa los escalones, de dos en dos, mientras terminaba de meterse la camisa por dentro de los pantalones, se abotonaba el chaleco y se ajustaba el pañuelo al cuello. 

			Aquel lance amoroso lo había mantenido entretenido más de lo que había pensado, y para cuando concluyó, a satisfacción de ambos implicados en el asunto, la noche ya había caído y se percató de que llegaba tarde a la cita con sus compañeros de juego.

			Por fortuna, el garito en el que se reunían casi todas las noches no se encontraba muy lejos de allí y sus largas piernas le permitirían llegar mucho antes que si se detenía a esperar que pasara un carruaje de alquiler. 

			El sol se ocultaba casi por completo, las farolas ya estaban encendidas y las primeras meretrices asomaban en busca de clientela cuando Percival Archer llegó hasta el edificio en cuestión, sito en un barrio no muy recomendable, en cuyo sótano, al que se llegaba por una entrada trasera tras descender unas escaleras, se ocultaba un local de juego clandestino.

			El vigilante apostado tras la puerta lo saludó al entrar. Caminó con soltura por un oscuro y estrecho pasillo, y en cuanto asomó al salón situado detrás de una cortina roja, la camarera le dedicó una amplia sonrisa y, guiñándole un ojo, fue a buscarle su bebida favorita: whisky de malta envejecido con un ligero toque de vainilla. Y un solo hielo. Una bebida que adquirían expresamente para él, no en vano era su cliente estrella, el que atraía a multitud de jugadores de todo el país con la esperanza de vencerlo jugando al póker. 

			Sus amigos le silbaron en cuanto llegó. Ni siquiera se molestaron en preguntarle qué había hecho que se retrasara. El chalequillo mal ajustado, el nudo torcido del pañuelo y el pelo revuelto, así como el brillo pícaro en sus ojos, no dejaban lugar a dudas de que había vuelto a caer en las garras de la viuda Dumont, una dama insaciable que había encontrado en Archer a un digno y, por lo tanto, muy requerido cómplice.

			—Siento llegar tarde, caballeros. Problemas domésticos —argumentó socarrón—, pero si ustedes están dispuestos, podríamos empezar...

			—¡Caramba, Archer! ¿Dónde están sus modales? —le recriminó cortante uno de sus oponentes—. No es de caballeros sentarse a la mesa sin saludar a los que lo acompañan.

			

			Archer fijó la mirada en el individuo que tenía enfrente y de cuya boca salió el descarado reproche. Era el último hombre con el que hubiera esperado encontrarse. Y maldita la gracia que le hacía.

			—No me ha dejado terminar... Estaba diciendo que podríamos empezar después de las oportunas presentaciones. Según parece, lord Holloway sigue tan impertinente como siempre.

			Una risa fingida y áspera salió de la garganta del citado noble. 

			—Veo que no me ha olvidado, Archer.

			—¿Cómo hacerlo? Fue usted un insufrible compañero de estudios en el internado en el que coincidimos. Dudo que ninguno de los que lo sufrimos podamos olvidar sus bromas y castigos.

			—No sabría si tomarme sus palabras como un reproche o un cumplido.

			—Le aseguro que no tienen nada de cumplido.

			—No puede quejarse, Archer. Después de todo, era usted el protegido del vicedirector. 

			Los hechos de los que hablaban habían sucedido hacía muchos años, cuando Percival ingresó en la escuela Saint Mary, una institución irlandesa de renombre que se encargaba de formar y disciplinar a muchachos de toda Gran Bretaña. A pesar del tiempo transcurrido, aún perduraban en su memoria y, estaba convencido, en la de todos aquellos que no fueron del agrado de Marcus Holloway y sus secuaces, los castigos, humillaciones e insultos recibidos por no pertenecer a la nobleza. 

			Holloway y sus compinches, aristócratas y de cursos superiores, se erigieron en mentores de los nuevos alumnos y les enseñaron de las maneras más humillantes y vejatorias cómo iba a ser su vida en el internado y ante quiénes debían guardar sumisión.

			Archer nunca se doblegó ante sus ínfulas de poder y aquello le costó palizas de los estudiantes mayores y amonestaciones ante el profesorado que se tradujeron en castigos. 

			Tras volver de las vacaciones de verano para enfrentarse al segundo curso, el espigado Archer había crecido y se había sometido a una estricta rutina de ejercicio físico y entrenamiento pugilístico, por lo que desde el primer momento en que Holloway quiso volver a imponerle su voluntad, se encontró con que aquel muchacho de cabello rojizo, guapo como una dama, ya no era el jovencito flacucho y débil que aguantaba estoicamente las palizas, sino que las devolvía sin inmutarse, casi sin acalorarse. 

			A partir de entonces, el altanero lord guardó las distancias, aunque durante todos los años que tuvieron aún que compartir, Holloway no perdió ninguna posibilidad de fastidiarlo ni de arrastrar su nombre por el fango, recriminándole constantemente a sus espaldas, ya que no se atrevía a hacerlo ante sus narices, que era el protegido del vicedirector, un pobretón que no podía pagarse los estudios, cuyos padres no tenían donde caerse muertos, que estudiaba por un favor personal, pues el vicedirector y el vicario Archer eran amigos, y cuyas hermanas habían accedido a la nobleza atrapando a sus esposos con ardites sensuales.

			Y esa noche el destino había hecho que se encontraran después de muchos años sin verse, tras el tapete verde de una mesa de juego.

			—¿Es esa su manera de excusar su comportamiento miserable? —le espetó Archer, malhumorado. Sintió, de repente, unas ganas enormes de desplumar a aquel envanecido aristócrata. Estaba seguro de que lo haría. El póker tenía un gran componente de suerte, pero otro aún mayor de experiencia e inteligencia al jugar. Iba a quedarse con todo su dinero, pensaba ganarle hasta que no le quedara ni la camisa—. ¿Por qué no comenzamos el juego y nos priva de su molesta voz? ¿O tiene miedo de que le gane? Ya no estamos en sus dominios, Holloway.

			

			La tensión se mascaba en el ambiente, ninguno de los acompañantes a la mesa osaba decir nada. La camarera aguardaba en la barra con la bandeja cargada de vasos sin atreverse a interrumpir.

			—Lord Holloway, no lo olvide —le contestó su contrincante recalcando cuidadosamente su título—. Juguemos, Archer, aunque dudo que pueda igualar mi apuesta. ¿Qué le parece comenzar con veinte libras?

			Los jugadores silbaron, un murmullo se extendió entre ellos y los pocos invitados a los que se les permitía la entrada a la sala.

			—¿Por qué no? 

			Uno de los compañeros de Archer abrió un juego de cartas nuevo, la mostró, barajó y fue repartiéndola de izquierda a derecha, boca abajo y de una en una.

			Cada uno jugaba de manera individual, pero los compañeros de Percival eran viejos conocidos que se ayudaban si podían entre ellos y se repartían las ganancias. Holloway, a su vez, iba acompañado de otros caballeros estirados y muy semejantes en forma de ser a él mismo. 

			Percival levantó sus naipes, el rostro del rey de corazones lo saludó, pero no movió un solo músculo de la cara y evitó mirar al resto de los jugadores para que no leyeran la satisfacción en sus pupilas. La suerte estaba esa noche, como la mayoría, de su parte.

			Afortunado en el juego, desafortunado en amores, se decía. ¿Y quién estaba interesado en complicarse en amoríos cuando sus horas estaban repletas de actividades excitantes y sexo sin compromiso? 

			Levantó la vista y sus enormes y felinos ojos verdes se posaron sobre el rostro de Holloway. Una gota de sudor que resbalaba de la sien de aquel desagradable individuo no le pasó desapercibida. El día le había resultado de lo más entretenido y, definitivamente, la noche iba a ser de lo más productiva.

			Varias horas después las apuestas se habían doblado, las copas de licor se trasegaban una tras otra, sobre todo en el bando de los sudorosos lores ingleses, y los ánimos se habían caldeado en demasía.

			Los aristócratas no dejaban de perder a favor de Percival Archer, y Holloway intentaba resarcirse subiendo una apuesta tras otra con la esperanza de poder recuperar lo perdido. 

			Este, al ver las cartas de su última mano, dejó entrever una tenue y poco disimulada sonrisa. 

			—Mostremos las cartas, caballeros —anunció muy ufano—. Póker de reinas.

			—¡Bien hecho! —Se escucharon palmadas y expresiones de admiración por parte de sus compañeros, quienes habían sido tan desplumados como él mismo.

			—Paso —dijo uno.

			—Yo me retiro... —decidió otro situado junto a Archer.

			

			Era el turno de este, y antes de mostrar sus cartas pudo ver la sonrisa de satisfacción en el rostro de Holloway, convencido de su triunfo.

			Archer le dio la vuelta lentamente a sus naipes y, mostrándolos al resto, informó con un gesto tan neutral como había mantenido hasta el momento: 

			—Escalera de corazones. 

			Los ojos se le salieron de las órbitas a lord Holloway.

			—¡No puede ser! Esto... no es posible.

			—Sus reinas contra mi escalera, me temo que vuelve a perder, Holloway. ¿Desea seguir jugando? ¿Tal vez quiera apostar su chaqueta, sus botas o la camisa? ¿Alguien está interesado? —Se dirigió al resto de los jugadores—. ¿No? Yo tampoco, lo admito. Es hora de que recojamos nuestras ganancias y nos marchemos, caballeros.

			—¡Un momento! —le gritó Marcus Holloway—. No es posible. Debe de haber tenido alguna ayuda para ganar todas las veces.

			—¿Me está llamando tramposo? Vaya con cuidado —le advirtió.

			—No me amenace, Archer. Puede que lleve el nombre de un caballero medieval, un segundón en la corte del rey Arturo, pero no lo es ni de lejos...

			—Holloway, será mejor que se vaya a dormir la mona...

			—Lord, he dicho, lord Holloway para ti —le volvió a recordar casi voz en grito, tuteándolo en una descarada falta de respeto—. Tú... tú no eres nadie para decirme qué debo hacer, no eres más que la bosta pegada a mis suelas. Por mucho que tus hermanas se hayan casado con lores a costa de calentarles la cama, tú no...

			—Retire ahora mismo lo que ha dicho de mis hermanas y discúlpese.

			Una sonrisa odiosa mudó el rostro antes sombrío del lord. 

			—¿Duele, Archer? ¿Duele que le digan a uno lo que todo el mundo piensa?

			Percival Archer, por su parte, no tuvo que pensar nada más. De un empujón apartó la pesada mesa que se interponía entre los dos y, agarrándolo por el cuello de la camisa, lo arrojó al suelo. Antes de que Holloway pudiera ponerse en pie, sus acompañantes se cebaron sobre Archer, quien fue a su vez auxiliado por sus compañeros.

			En la refriega, un naipe cayó de la manga de uno de los compañeros de Percival. Se trataba del as de corazones. Uno de los acompañantes del lord vociferó: 

			—¡Han hecho trampa! ¡Han cambiado las cartas! 

			Archer se agachó a recogerlo, incrédulo. Se trataba de un as de corazones nuevecito. Miró a su compañero con la sorpresa pintada en el rostro: «¿Qué significa esto?».

			Aquello fue el acicate para lo que ocurrió a continuación.

			Una batalla campal entre unos y otros tuvo lugar. Aprovechando un descuido, Holloway golpeó a Archer en la cara, mientras le gritaba: 

			—¡Voy a partirte esa cara de niño bonito que tienes, Archer! ¡Estafador! 

			A lo que este le contestaba: 

			—¡No he hecho trampas y le aseguro que no le llega a mis hermanas ni a la suela de sus zapatos, por mucho título que reciba en herencia!

			Volaron sillas, botellas, patadas, puñetazos... 

			Quién sabe cómo hubiera acabado la refriega si no hubiera aparecido la policía blandiendo silbatos y persuasivas porras, hasta que consiguieron calmar los ánimos lo suficiente para llevárselos en diferentes carruajes policiales hasta la prisión municipal. 

			El local quedó clausurado. Una cosa era hacer la vista gorda ante lo que sucedía allí noche tras noche, a pesar de que desde 1845 la Ley de Juegos de Azar había prohibido semejantes locales en Escocia, y otra permitir que unos caballeros ingleses borrachos se mataran impunemente en uno de ellos con las repercusiones que aquello traería. 

			

			Los llevarían a prisión para que durmieran la borrachera y al día siguiente, si estaban en condiciones de pagar la correspondiente multa, los dejarían en libertad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Encerraron a los aristócratas y a Archer y sus compañeros en celdas contiguas. No podían verse puesto que un muro de ladrillo separaba ambos calabozos, pero sí oírse, y se gritaron improperios unos a otros hasta que se quedaron sin voz o estuvieron demasiado agotados para persistir en los insultos.

			En cuanto Percival consiguió serenar sus pensamientos y acostumbrarse al dolor en la mejilla —imaginaba que luciría una oscura magulladura como sus compañeros, aunque estos, menos experimentados en las técnicas del boxeo, mostraban labios partidos, ojos hinchados y la pérdida de algún diente—, trajo a colación el asunto que lo había distraído y permitido a Holloway golpearlo.

			—¿Qué es eso del naipe en la manga? —le preguntó a su compañero.

			—Bah, solo lo tenía por si era necesario...

			—¿Has hecho trampas? —Quiso saber airado.

			—No, claro que no... —contestó desganado, quitándole importancia—. Era solo por si lo necesitábamos... Ya sabes, había que ganarles.

			—Sin hacer trampas, Rob. Nunca hacemos trampas, somos legales. ¿De qué va esto? ¿Lo has hecho en otra ocasión?

			—No —respondió, aunque no sonó convencido.

			—¡No puedo creerlo! ¿Me has estado engañando tú también? —Archer se dirigió a su otro compañero, quien, sentado en un sucio banco, los miraba a través de su único ojo sano. 

			—Yo no sé nada... 

			—En serio, ¿qué clase de compañeros sois? Por el amor de Dios, no es así como quiero ganar. Tengo una reputación. ¿Qué creéis que dirán... que nos harán todos aquellos a los que hemos ganado si escuchan que nos han descubierto haciendo trampas? Vamos a tener que marcharnos del país. Soy abogado, me prohibirán ejercer.

			—Tampoco es que te tomes muy en serio lo de abogado —comentó más para sí que para ser oído el que se encontraba sentado.

			

			—¿Qué has dicho? Te recuerdo que salvé a tu hermana de un buen lío, por si ya lo has olvidado. Algo sobre el robo de unas gallinas... 

			—Sí, ya, ya... no me lo recuerdes. Quiero decir que no tienes un gabinete ni aceptas casos importantes, te conformas con poca cosa...

			—Esos casos que te parecen poca cosa son los de tu gente, la gente del pueblo, los más humildes, los que no se lo pueden permitir. Abogados de ricos hay muchos y sus problemas no me interesan.

			—Además es más divertido sacarles la pasta —añadió el llamado Rob— con el póker.

			—Pero sin hacer trampas, ¡maldita sea! Creí que estaba claro.

			La puerta principal se abrió y un par de policías vestidos con sus elegantes uniformes azul marino de botones dorados entraron. 

			—Caballeros, llevan casi doce horas entre estas paredes. Si pueden pagar la multa de cien libras por cabeza los dejaremos en libertad. 

			—¡¿Cien libras?! —chilló Rob.

			—Las pagaremos gustosos con tal de alejarnos de esta chusma —oyeron decir a lord Holloway, quien al parecer se había erigido en portavoz de sus compañeros—, aunque me temo que todo nuestro dinero lo tienen ellos, ganado de forma fraudulenta.

			—Se quedó en el garito, aunque por mí puedes guardártelo, no quiero tu dinero —le aseguró Archer.

			—Me temo que ese dinero es la prueba de un delito y de un fraude ilegal y ninguno de ustedes está en disposición de reclamarlo.

			—¡Vaya! ¡Qué oportuno! —se chanceó Percival.

			—Permítanme que le mande un mensaje a lord Arlington. —Holloway se dirigió a los oficiales—. Es un viejo amigo de mi padre. Se hará cargo de nuestras deudas.

			Los policías consintieron. Rob, el del ojo hinchado y Percival se miraron pensativos. ¿De dónde iban a sacar el dinero para poder salir de allí? Antes de que los agentes se marcharan, Rob preguntó:

			—¡Eh! ¿Y qué va a ser de nosotros? 

			—Si no son capaces de abonar la multa los trasladaremos a la prisión estatal en un par de días. La estancia en prisión por juegos ilegales suele rondar en torno a los seis meses.

			—¿Qué? No puedo ir a la cárcel... —se quejó Archer.

			—Eso dicen todos después de ser pillados. Piense si alguien puede responder por usted y hacerse cargo, en caso contrario cumplirá la correspondiente pena.

			Percival no se molestó en cavilar demasiado. Sus conocidos en la ciudad eran pobres como ratas. La viuda Dumont no estaba mal situada, pero dudaba que hubiera visto cien libras juntas en toda su vida. ¿Recurrir a su familia? En modo alguno les haría saber su situación.

			Se sentó en otro banco de ladrillo situado frente al de su compañero de cartas, sumido en oscuros pensamientos. Finalmente, sus actos lo habían llevado hasta la prisión.

			Ya desde niño apuntaba maneras con su forma de ser inquieta y rebelde, recordó. Sus padres trataron de controlarlo mandándolo a estudiar a un afamado internado en Irlanda, de donde el vicario Archer provenía. Pudo estudiar allí gracias a los favores de un viejo amigo de su padre; el exiguo sueldo que le correspondía a un pastor de una diócesis londinense no se lo hubiera permitido.

			

			Su aguda inteligencia pronto le hizo destacar en un entorno donde se sentía extraño. La mayoría de los alumnos pertenecían a las clases sociales más pudientes, a la nobleza incluso. Algunos de ellos no aceptaron en absoluto su procedencia y se lo hicieron saber de las formas más insultantes. Entre ellos, Holloway.

			Había sido muy satisfactorio ganarle a las cartas. Lo había hecho sin trampas. Pero cuando la metedura de pata de su compañero instaló la duda en su mente y la pérdida del honor ante su acérrimo enemigo, para acabar encerrado en un calabozo, con muchas posibilidades de pasar los próximos meses de su vida en la cárcel, se planteó qué había estado haciendo con su existencia hasta entonces.  

			Poseía un título en Derecho duramente ganado a base de sacrificios, estudiando por las tardes y trabajando de noche, descargando mercancías en los muelles, que no le había servido para casi nada. Sus padres se habían sentidos tan orgullosos como desconcertados después de su graduación, al informarles de que no pensaba ejercer en Londres ni resolver litigios de los poderosos. 

			Se había marchado entonces a Escocia, había deambulado por Edimburgo y se había asentado al fin en Glasgow, donde su ideal de ayuda solidaria al prójimo no le había dado ni para comer y donde sus años como jugador de póker, mientras estudiaba, le habían servido para ganar una ingente cantidad de dinero que tal y como entraba, derrochaba. 

			Hasta ahora esa había sido su manera de ganarse la vida, de disfrutarla: bebiendo, jugando, alternando con unas y otras, libre de compromisos y preocupaciones. 

			Sin embargo, en esos momentos no dudaba de que su reputación como jugador estaba arruinada, gracias a su encuentro con Holloway. 

			Sin amigos de los que fiarse, sin querer recurrir a la familia para no causarles más disgustos, el único camino que le quedaba era la cárcel y la pérdida de su licencia como abogado. ¿Se podía caer más bajo?

			El sonido de la puerta al abrirse de nuevo lo sacó de sus pensamientos. Un policía entraba acompañado de un encopetado caballero de avanzada edad con capa y sombrero de copa que lucía un bigote blanco de enhiestas guías.

			—Lord Arlington se encuentra aquí —anunció obsequioso.

			—Les aviso que tendrán noticias mías y de lord Holloway —se dirigió al oficial, quien agachó la cabeza, contrito—. ¡Tamaño atrevimiento encerrar a su hijo y a otros caballeros en esta celda inmunda!

			—Lord Arlington, es un placer saludarle.

			—Lord Holloway, el placer es mío, se lo aseguro. Hablaremos en cuanto se encuentre a salvo en mi carruaje. ¡Qué inoportuno todo esto, en unos días tendrá lugar el baile de presentación de su hermana ante la reina! ¡No puede perdérselo! Vamos, caballeros. Este es un lugar que no les corresponde.

			El oficial se apresuró en abrir la cerradura y dejarlos pasar.

			—De ninguna manera es el lugar que les corresponde a la estirpe de los Holloway. No puedo sentirme más que agradecido por alejarme de individuos de la calaña de Archer. —Lo miró con una expresión de profundo rencor, a la vez que se dirigía a él escupiendo todas y cada una de las palabras—. Supongo que ahora recurrirás a tus hermanas para que te saquen del atolladero. Merecerías vivir una buena temporada entre estas cuatro paredes inmundas. Las ratas de cloaca con ínfulas de grandeza como tú y los tuyos —lo tuteó sin guardarle respeto alguno— no deberían mezclarse jamás con la auténtica aristocracia. 

			

			Archer no se molestó en contestar, tan solo fijó sus grandes ojos de color esmeralda sobre Holloway a la vez que un destello brillante como un relámpago pareció refulgir en ellos durante un instante.

			Acarició la carta de la baraja que había conservado en su bolsillo, aquel as de corazones que tantos problemas le había traído, y en ese preciso momento una idea acudió a su ágil mente rauda como un rayo. Acababa de descubrir que aún podía caer más bajo y estaba dispuesto a cavar su propia tumba para hacerlo, pero haría que Holloway se tragara todas y cada una de sus palabras, su soberbia y su orgullo, aunque aquello le supusiera el descenso a los infiernos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Arthur Kendrick, laird de Rothesay, llegó hasta la prisión dos días después, en el límite de tiempo fijado, para pagar su fianza. Finalmente, Percival Archer se había rebajado y había mandado un mensaje a su cuñado, casado con la menor de sus hermanas.

			Los oficiales lo sacaron de la celda, mientras sus compañeros le pedían ayuda para evitar la prisión.

			—Archer, sácanos de aquí.

			—Lo siento, muchachos. No poseo dinero y no puedo abusar de la generosidad de lord Kendrick.

			—¿Es esta tu forma de castigarnos por hacer trampas? ¡Sin nosotros no hubieras ganado la mayoría de las veces!

			Percival lo dudaba. Controlaba el juego y sería consciente de si alguien lo manipulaba, pero habían echado a perder su reputación y hecho creer a Holloway que era un tramposo, y aquello lo reconcomía. 

			A pesar de ello, si hubiera tenido con qué pagar sus multas los hubiera ayudado. Sin embargo, pedirle a su cuñado que rescatara a dos estafadores, además de a él mismo, le pareció de todo punto improcedente... y bochornoso. Demasiada vergüenza pasaba ya por haber hecho que Arthur Kendrick viniera desde su hogar en Rothesay hasta Glasgow para sacarlo de la prisión.

			Los cuñados se saludaron con un apretón de manos. Archer recogió sus pocas pertenencias y salieron fuera del edificio municipal.
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